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Apiterapia:Picadas
Tan antigua como sus protagonistas –las abejas– esta forma de tratamiento considera

L
a voluntad es la vir-
tud central para to-
dos quienes deseen
someterse a un tra-
tamiento de apitera-
pia, porque si se des-
cribe a secas, éste

consiste en dejarse picar por
abejas. Pero ello no necesa-
riamente debe remontarnos
a la infancia, cuando jugan-
do desprevenidos sentimos
una ardiente picazón, y las
lágrimas se asomaban a los
ojos.

CON UNA ANTIGUA histo-
ria que avala su efectividad,
la apiterapia es una manera
un tanto “sui generis” de tra-
tar diferentes tipos de enfer-
medades –sobre todo las
relacionadas a la autoinmu-
nidad, donde el organismo
se ataca a sí mismo, como en
el caso de la artritis reuma-
toide–  través de la picada de
la abeja. 

La apiterapeuta María Isa-
bel González explica que
sólo se puede comenzar el
tratamiento cuando existe
un diagnóstico médico pre-
vio y la zona a tratar está ple- Definido por Hipócrates como “la farmacia del cielo”, en el panal se producen cuatro tipos de productos: la miel, el propoleo, la jalea real

y  la cera, utilizables en forma alimenticia, cosmética y terapéutica.
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MÁS DATOS SOBRE
LA APITERAPIA
Para conocer más sobre la
vida de las abejas, se pue-
de visitar la página web
www.gratisweb.com/existo/
misabel.htm, o contactarse
con la apiterapeuta María
Isabel González en el Cen-
tro de Medicina Física y
Rehabilitación Integral, en
Huérfanos 779, piso 9, o
al teléfono 639 2165 ó
09-748 33 52.

namente identificada. 
“Para el procedimiento se

insensibiliza la zona con hie-
lo, que adormece hasta la ter-
cera capa interna de la piel,
para luego tomar una abeja
obrera con una pinza metá-
lica por el tórax, y aplicar el
aguijón justo en el punto a
tratar”. Por ejemplo, si el
objetivo es combatir una
artritis en la rodilla, se clava
el aguijón en la articulación
misma. Pero hay otra dife-
rencia en relación a una
picada tradicional, y es que
antes que pasen  tres segun-
dos, la lanceta se retira, y el
insecto es inmediatamente
sacrificado en alcohol. 

EL VENENO de la abeja es
un líquido claro, de reacción
ácida, compuesto en un 88 %
de agua, siendo el resto enzi-
mas –proteínas, azúcares y
aminoácidos, entre otras sus-
tancias– capaces de causar
gran actividad biológica en
los seres vivos.

Como si fuera una jeringa,
a través del aguijón entran
directamente a la zona afec-
tada todas estas sustancias,
pero en dosis extremadamen-
te controladas. Ellas recorren
el organismo, actuando en
las partes que identifican
más afectadas. Tomando co-
mo ejemplo una artritis en la
rótula, “las enzimas a lo largo
de muchas sesiones empie-
zan a crear de nuevo el cartí-
lago dañado. Además se supe-
ra la inflamación y el dolor,
recuperando poco a poco la
movilidad”, explica la espe-
cialista.

DENTRO DE las enzimas,
hay tres de ellas que son vita-
les en cualquier proceso de
recuperación. La melitina es
la más importante, ya que

actúa sobre el sistema inmu-
nológico, ayudando a que
éste vuelva a reconocer las
articulaciones como partes
del cuerpo para que no sean
atacadas por las propias de-
fensas, como sucede en el
caso de la artritis. Además es
un antibiótico natural cien
veces más poderoso que la
penicilina en su tarea anti-
bacteriana.

El Péptido 401 es la sus-
tancia capaz de reducir el do-
lor y la inflamación, mien-
tras que la Apamina permite
el tratamiento de enferme-
dades como la depresión,

pues su acción es capaz de
aumentar el nivel de cortiso-
na en la sangre, estimulando
la secreción de mediadores
cerebrales que elevan el áni-
mo, tales como la dopamina
y la serotonina.

EXISTE TEMOR por parte de
muchas personas frente al
procedimiento de la apitera-
pia, pero como explica la
terapeuta González, hay que
considerar que dentro de un
tratamiento se insensibiliza
la zona a tratar con hielo, el
aguijón sólo queda tres se-
gundos y se retira, dejando

actuar sólo las sustancias te-
rapéuticas. Además se tratan
sólo puntos específicos del
cuerpo.

“Cuando te pica una abeja
casualmente y en cualquier
lugar, es muy diferente, por-
que te entierra el aguijón y
éste permanece, perdiendo
así todo el poder terapéutico.
Queda sólo una tremenda in-
flamación y dolor”.

Antes de empezar el trata-
miento, es necesario verificar
a través de un test si se es o no
alérgico al veneno de las abe-
jas, aunque el paciente haya
sido picado antes por acci-

dente. “Ese es uno de los úni-
cos riesgos y es imprescindi-
ble descartarlo. Tampoco se
tratan pacientes con by-pass
o marcapasos ni mujeres em-
barazadas, porque las enzi-
mas traspasan la placenta”,
dice María Isabel. 

Para esta prueba inicial se
insensibiliza el hombro con
hielo y luego se pincha con
una microdosis. Durante los
20 minutos siguientes el api-
terapeuta observa la reacción
del paciente, y si no hay
inconvenientes, se comienza
inmediatamente el trata-
miento. 
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capaces de sanar
a la lanceta como una especie de jeringa que entrega sustancias que benefician la salud

DENTRO DE LAS enferme-
dades que más comúnmente
se combaten a través de la
apiterapia están la artritis
reumatoide –con una efecti-
vidad del 80 por ciento–, la
escoliosis –con un 50 a 60 por
ciento–, las lumbalgias –con
un 100 por ciento– y las ten-
dinitis con un 95 por ciento. 

Además, se tratan enfer-
mos de glaucoma, de várices,
de hipertensión, e incluso en
quienes sufren de soriasis,
completando el tratamiento
con el uso cutáneo de pro-
ductos derivados del panal
para que la piel se regenere.

Según indica María Isabel
González, esta terapia sirve
también como complemen-
to en enfermos de cáncer,

pero “lo ideal es que sea an-
tes de someterse a una qui-
mioterapia, porque ésta debi-
lita mucho al paciente, mien-
tras que antes puede prepa-
rarlo y fortalecerlo. No está
cien por ciento comprobado,
pero hay estudios que seña-
lan que la apiterapia es capaz
de frenar el avance de este
mal”.

LA DURACIÓN de un trata-
miento depende de la enfer-
medad y del comportamien-
to del paciente. “Si éste tiene
los brazos o rodillas muy
inflamados por la artritis, se
podría decir que ya en la
quinta sesión casi no hay
dolor. Es muy rápido y efec-
tivo. Además en enfermeda-

Algunos datos sobre
lasabejasy su panal
Pese a que estos insectos han
acompañado al hombre desde
la prehistoria, hay aspectos que
son desconocidos para la
mayoría de la gente.

• El panal cuenta con tres tipos
de abejas: la reina, las obreras
y los zánganos. Las obreras
nacen siendo ya adultas y
durante los primeros días den-
tro de la colmena cumplen la
tarea de “nanas”. 

• La que es reina, nace
reina, y la que es obrera, nace
obrera. Incluso la reina, cuan-
do pone huevos, coloca a las
nuevas reinas separadas de los
otros, aunque dentro del
mismo panal. 

• Los primeros días de vida,
la obrera segrega por medio de
sus glándulas la famosa jalea
real, pero lo hacen exclusiva-

mente para la alimentación de
las larvas. Luego de tres días, se
le atrofian esas glándulas y
nunca más vuelven a producir
esta sustancia.

• La reina es la única que
pone huevos y cuando está lista
para ser fecundada, realiza un
vuelo nupcial elevándose a
kilómetros del suelo. Los zán-
ganos más fuertes la siguen y
sólo el más resistente es el que
la fecunda, mientras los otros
mueren en el camino. Una vez
que la reina es fecundada, el
zángano llega al suelo muerto.

• La reina puede ser fe-
cundada y poner huevos mu-
chas veces, porque viven entre
tres y seis años. Desde nacida es
alimentada sólo con jalea real.
En cada una de las celdillas del
panal ella pone un solo huevo,
luego vienen las obreras y lo cu-

bren con la jalea que es el ali-
mento de las larvas. 

• Cuando reina lleva más
de dos años en el panal, emi-
gra, dejándole el espacio a una
nueva. Hay veces en que
muchas obreras la siguen y se
forman “enjambres migrato-
rios”, una gran masa de abejas
que se desplaza y  donde al
medio va la reina.

• La apiterapia es una cien-
cia muy antigua, tiene más de
dos mil años. Ya los faraones
eran tratados a través de la pi-
cadura de la abeja en micro-
dosis. De hecho Hipócrates, el
padre de la medicina, se refi-
rió a ella como “una medicina
extraña y misteriosa”, y luego
de muchos estudios, la definió
como “la farmacia del cielo”
por sus propiedades desinfla-
matorias.

De norte a sur del país sólo hay 34 apiterapeutas.

des progresivas –como la
esclerosis múltiple– la api-
terapia es capaz de frenar el
proceso degenerativo, blo-
queándolo, aunque en estos
casos los tratamientos pue-
den durar años”, dice la espe-
cialista.

Desde todo punto de vis-
ta, la apiterapia representa
una alternativa muy amplia
en el campo de la salud, so-
bre todo por sus propiedades
terapéuticas de origen na-
tural. Si la historia no mien-
te, y hasta Carlomagno se
curó del padecimiento de
gota haciéndose picar por
abejas alrededor del año 800,
hoy vale la pena vencer el
miedo. Todos los textos:

Marcela Cerda Vásquez

En una sesión se pueden aplicar muchos aguijones, dependiendo de la tolerancia del paciente.
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PRODIGIO VISUAL
DE ESTE INSECTO
Este insecto tiene cinco ojos,
dos compuestos y tres más
pequeños. La abeja
reconoce las flores por el
color, sintiéndose atraídas
por algunos de ellos. La
información visual es tan
importante, que las flores
por ellas polinizadas suelen
tener llamativos diseños de
líneas que orientan al
insecto hacia el néctar.
Las abejas son sensibles a la
luz ultravioleta, que el
hombre no puede detectar.

Fuente: www.ecoaldea.com


